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La «orrespondenoia al Admioistr dor 

Palta...Palüliiis...ypiliilires... 
A la caída de la tarde del sába­

do, cuando la población penal que 
exis'e recluida en la prisión aflicti­
va de esta p'aza, acababa de to­
mar e! rancho y se preparaba á 
ingresar en los dormitorios, el Di­
rector Sr. Mur, con todo el perso­
nal de servicio, dispuso se practi­
cara un cacheo entre los penados. 

Sin resistencia aparente, se llevó 
á efecto dicha operación, que d»ó 
por resii'tado la recogida de buen 
numero de armas blancas cuidado­
samente ocultas en los más escon­
didos repliegues de la librea peni­
tenciaria. 

Recordarán nuestros lectores 
que no hace mucho tiempo, fueron 
también ertcontradals infinidad de 
armas*, algunas de fuego, y que 
cuando todos suponíaníos que 
aquéllas se encontraban totalmen­
te extinguidas en el penal, viene 
este nuevo háPazgo á engendrar 
en nosstros la duda y la descon­
fianza. 

Y sin embargo, el hecho es per­
fectamente natural y lógico: exis­
ten actualmente en la prisión más 
de 1.500 hombres, de ellos tres­
cientos próximamente condenados 
á cadena perpetua, algunos indul­
tados de pena capital y este núcleo 
de rebeldes, que no tienen espe­
ranzas de regeneración y que sólo 
piensan como sup^jno remedio á 
su situación deses^rada, en obte­
ner la liberfd sea como fuere y 
cueste lo que cueste, aun t xponien-
do ¿su propia existencia, trabajan 
incesantemente sobre los otros, pa­
ra que les ayuden á llevar á la 
práctica sus arriesgados proyec­
tos. 

míos fabrican esas mismas ar­
mas, ellas fiKidi^fi los puntos más 
vulnerables de! edificio para inten­
tar las evasiones y unas veces por 
terror y otras por convencimiento 
asocian á sus tenebrosos planes á 
los dem^s penados que quizá no se 
atrevieran por sí solos á rebelarse 
contra el régimen y la disciplina 
sino tuvieran el constante acicate, 
de aquellos ot^o^ permanentes re­
beldes. 

De todo esto pudo percatáis» el 
Director general del ramo señor 
Navarrorreverter y el Insp^ector 

Sr. Cadalso en sus recientes visi 
tas á la penitenciaria y como re­
medio al mal propusieron y así lo 
acordó el Ministro, que con toda 
urgencia se disminuyera la pobla­
ción penal, para lo cual era de ne 
cesidad urgente que se verifleam 
un vasto plan de obras, distribti-
yéndose por lOs demás presidios 
de España el sobrante de penados 
que existe en el de Cartagena. 

Ante esta promesa, categórica­
mente formulada por los señores 
antes citados y ratificada más tar­
de en carta particular al Alcalde, 
la opinión hizo un paréntesis en 
su justa alarma y la prensa dejó 
de soliciiítí", como había venido ha 
ciéndolo, la supresión del penal 
por peligroso para la tranquilidad 
de la población y para la higiene 
de la misma. 

Pero han pasado muchos días y 
hasta meses y aquella promesa no 
se cumple y el estado de rebelión 
existe latente en el penal no exte­
riorizado hoy por ciertos miedos y 
respetos á la personalidad del ac­
tual director, miedos y respetos 
que pueden desaparecer el dfa me­
nos pensado, repitiéndose los es-
canda'osos hechos que han venido 
sticediéndose en aquella mansión 
siniestra- «* 

Para este resultado ni merecía 
la pena que se hicieran aquellas 
visitas y era humano iíiquiefa, 
traer á la dirección de este penal 
al señor Mlir, para que íó pacifi 
case aun á costa de su vida, empre 
sa difícil ó casi imposible én las 
actuales circunstancias. 

Resulta por coasiguiente, que 
todas las protfiesas de la dirección 
general han quedado reducidas á 
palabras... palabras y pálabrais. 

En la Económica 
La A&odación de propietarios cele­

bró ayer Justa general en el salón de 
actos de !a Sociedad Económica. 

Leída y aprobada el acia de la se­
sión anterior el presidente señor Calín 
manitestó que con arregió á reglamen­
to procedía éabrir la plaza vacante de 
Tesorero y por unabimidad tjuedó 
nombrado para dicho cargo don Ma* 
iael Somoza^ 

A oontinnación se dio lectura al iti-
tormedeia Comisión «apeeínl nom«í 
4>rada para proceder # estudio del 

. Alcantarillado y délos emitidos por 

los señores Spotlorno é Hidalgo de 
Cisneros, arquitecto y abogado res­
pectivamente de la Asociación de 
propietarios. 

Después de algunas observaciones 
del presidente y de manifestar su 
opinión dicho señor letrddo, se acor­
dó solicitar del Ayuntamiento ia res­
cisión del contrato entre la empresa 
del alcantarillado y el Ayaolamiento. 

Y no habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión. 

¡Jlmo £a mbal 
Canto los triunfos del amor, y canto 

á la hermosura, maga seductora, 
y mi bandera de iluaión levauto 
ante su faz, radiante csal la aurora. 

Es la mujer la inspiración divina 
que, con su beso de pasión, sublime, 
todo lo encanta y todo lo Ilumina, 
todo lo eleva y todo lo tedime. 

Si por ella se sufren los pesares, 
por ella existen dichas y dulzuras: 
iNo todo han de ser tristes cantatesl 
|No siempre han de triunfar las araargurMl 

¡Amo la vida, queia vida es bella 
si la pasión, coa su besar ardimte, 
nimba, con nimbo de radiosa estrella, 
nuestra cansada y abatida frente! 

Eduardo de Ory. 
I - N I . • • , 1 1 , . 1 , I 

BL BGO DE CARTAGENA 
se vende en Madrid en el klos-
ko de la call« de Alcalá, frente 
á l a Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Motas Alegres 

/\t:itialidac]es 
Con el rabor propio de mis pocos 

años confieso ingenuamente que eso 
de la gira campestre me entusiasma y 
basta llega á dislocarme. 

Ayer pasé una tarde deliciosa; el 
Sol por encima de|.Al#Jaya jugaba al 
^escondite» con vaporosas nubes que 
anas veces le servían de antifaz y 
otras lo oscurecían por completo, y al 
aparecer tras aquellos celajes, dibuja­
ba en ei fondo obscuro de las nubeci-
tlas siluetas caprichosas de noveles 
políticos, sacando la lengua y hacien­
do etcéteras con los pies, 

Despoés cuando el horizonte se 
despejaba,'dejaba Febo en libertad: 
sus ardientes guedejas, y poeia «> cu­
tis de co^or de ios micbirones á ios 
que no estaban i la sombra-

El armonioso conjunto qae forma­
ban el cancar de ic»<grillos, de los go­
rriones y ei zumbido de insectos vo­
ladores era verdaderaiBente encanta-
ídor. 

IQtté me!od&sl iQaé crescbetfdoM 

Qué de arpejios se escuchaban por do 
quier, mezclados con el halagador 
ruido que las hojas de las higueras, 
negras y ñorales hacían al ser besadas 
por !a brisa de Poniente. 

Los romeros como la simiente de 
albabega cundían por todas partes. 

Los unos comiendo melva en esca­
beche se tiraban volteratas por las as­
perezas del monte, los otros masti­
cando roscas, hablaban del alcantari­
llado, otros «auplosiando» un trozo 
de bacalao, discutían sobre las últi­
mas elecciones, muchos comiendo 
«torraos pasat>s> y avellanas ittiéritsa-
nas hablaban de Canalejas y Bienve­
nida qus es el único matador que hoy 
recibe, y casi todos de vez en cuando 
se «tiraban» tientos del desgrabado. 

Eso es divertirse, lo demás es lo qua 
Pucbeta le dijo en cierta ocasión á Isa­
bel U: Meterse en un teatro, sentarse 
alrededor de una mesa llena de tene­
dores, flores, cuchillos, vasos y flores 
mustias, ponerse la servilleta como 
un mandii, y estar esperando con la 
paciencia de Job, á que un camarero 
vestido de negro le vaya sirviendo ho. 
meopáticamente torliKa vaporosa, es­
queleto de merluza, carne transpa­
rente y muestras de varios postres, no 
es divertirse, ni gozar ni mucho me­
nos comer. 

En el campo eu estas jiras moder­
nistas, entre el jugueteo de las mos­
cas, sentado sobre un risco, respi-
candoe! ambiente perfumado por el 
aroma de! tomillo y los candiles de 
montes, viendo como los coleópteros 
van agrandando la bola que con su­
ma agilidad voitean, y ios ejércitos 
de hormigas que vienen cargadas 
con el grano, eso es divertirse, eso es 
gozar, eso es pasar el rato distraído. 

Luego en ]os banquetes ¿ puerta 
oerrada siempre es de ritaal que al 
I egar al «descorche» se pronuucien 
ob'igados discursos. En ei campo no 
sucede nada de eso, cada cual habla 
de lo que quiere, se sienta uno como 
ae da ia gana y basta se embriaga co­
n o tebga por costumbre. 

Declaro que pasé ayer una tarde 
deliciosa, tan distraída, que llegó un 
momento, que no me acordé de mis 
numerosos ingleses. 

Nada, me abono á las giras cam­
pestres, aunque tenga que pedir tres 
ó cuaUro perros gordos, que es á lo 
supao lo que más se puede gastar en 
esas escnrsiones, tengan sí ó no, ca-
tiz político. 

OTEMA 

PepegPinacióD inglesa 
El día4d<«) próximo JNrnio llegará 

áV^o,paradirig»seá Santiago, on»' 
peregñuaeióa catóíica, la segunda Me 

la serie que se ha iniciado el año últi­
mo, entre Inglaterra y la Atenasjde 
Galiciflj con ia visita dei arzobispo de 
Westininster, 

La peregrinación de este año consta 
de 50 p^sooas y viene prraldlda por 
el iiuStf fsimo señor Obispo de Nohin 
gham, que fué el que inicia á la reina 
Victoria en los dogmas de la reiigión 
que boy profesa. 

Ei 4 ^ 5 de Judio, Sl slguteilte^e sli 
llegada á Vtgo, los péiHígfltiOS síJdrín 
para bompostela, y allí permanece­
rán hssta el 7, en cuya fecba los que 
den pjor terminada su visita á Gali­
cia, volverán ó Vígo y se enoibarcaráo 
en el vapor «Antony.» 

El resto de ia peregrinación visita­
rá las principales ciudades gallegas, 
desde las cuales hará frecuentes ex­
cursiones á los alrededores. 

En COrofia iri i BjvÜa, teatro de 
¡a batalla en que fué herido e! general 
Sir John Moore, y después visitará la 
tumba del valiente guerrero y la casa 
en que murió. 

Irá también á Pontevedra. Mondá-
riz. Caldas, Tuy, etc. 

Antes des(lir de Vigo visitará Ba­
yona y hará una excursión marítima 
á la isla de San Simón. 

El regreso á Inglaterra será en el 
vapor «Ambrose», el día 19 de Junio. 

, — I [l I I I l l i f II II 

De lunes á lunes 
También ha pasado á la historia, 

para que 'os cronistas hagan de ella 
la dirección, la penúltima semana dei 
mes de Mtyo. 

Aparte del suceso semi-anarquista 
ocurrido en '.a capital de España, ria­
da de extraordinario ha ocurrido du­
rante su septenario de días. 

El tiempo ha sido tan informal co­
mo las semanas anteriores, y la crisis 
metálica va agigantindose cada vez 
más, que de seguir así, no va á ver 
quien posea dos pesetas debtro de 
muy poco tiempo.¡ 

Como la pasada semana enceiraba 
en su seno la festividad del Corpus 
Christe, celebróse apesar de cuanto 
se decía, la procesión de costtimbre 
que costea nuestro excelentísimo 
Ayuntamiento, que resultó muy in­
cida. 

En lo que ha sido fecunde este úl­
timo lapsq de tiempo que acalca de' 
finalizares en matrimonios pues el 
número de enamorados que hstn que­
dado unidos por la Epístola de San 
Pabid há sido extraoi'dinario. 

Apesar de ¡a escasez de «guita» 
que segiSo! aseguran existe por aquí, 
esto no se conoce en iosi'oines, pues 

3todasla4 noches yen toda» las sec¿ 
, cionessehan visto con llenos rel>0' 

santes los salones cinematográficos 
que en ia actualidad vienen toncfo-
oando. 

Aquí no se conoce la crisis mone­
taria, y el que tiene una peseta apa­
renta qite no tiene penas de oinguna 
clase, alterna en todiis partes, toma 
calé calando puede, caando puede es­
trena traje ó sombreto Y & muchos 
les sucede aquello que decía un maes­
tro de t»bra prkna (̂ tte vfvfa en la ea-
fte^ei Ángel: En mi casa lO comt-
mos pero nos reimos maaaaas... 

K.MILO 

Prdyecfd$ $(^n otiitaf 
TodM las informüdones recogidas 

confirman que el ministro de Hacien­
da pf^lra los sigttietít#» proyectos: 

ti." Emisión én el aflo áctaá| dé 
obligaciones del Tesoro, en cantidad 
de 75 á cien millones de pesetas, pe­
ra satisfacer al BÍRCQ de Esíptft^ los 
anticipos que le tiene hechos, y ha­
cer frente á los gastos extraordina­
rios no comprendidos en el Presu­
puesto actual. 

2." Autorización para emitfc Deu­
da amortizable hasta i.joo millones 
en diez años, á razón de 150 en cada 
uno, para atender al presupuesto ex* 
traordinario de Guerrs, Marina y 
Obras públicas, y otras obligaciones 
que se llevan a| misoao; y 

3.° Proyecto de recogida da la 
Oeuda^perpetua exterior, mediante 
una amortización, á la cusí s» des­
tinará un crédito que se dice será de 
siete millones de pesetas si año, más 
el importe de los Intereses que va­
yan economizándose por la recogí-
da>. 

EL TipPO 
Noticias de Melilla dan cuenta del 

tremendo temporal que han sufrido 
en aquella plaza los días 27 y 28. 

C^«r<» in%*d»dSff^h|ti#i -̂ 8% 
si bien no causaron vicnm»s, produ­
jeron enormes daños materiales. 

La lluvk fué'torreneill inundando 
las aguas los barrios de U Reina Vic­
toria y ei obrero de Triana. 

Las aguas impidieron el paso d« |a 
compañía de Ingetaleros, que tuvo 
que trabajar auxiliando á los veci­
nos. 

Gracias al heroico esfuerzo de es­
tos soldados se restableció el tránsito 
en dichos barrios. 

En fia (arde del viernes último des­
cargó en Mata'una horrorosa totoMn' 
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Zoé dirigióse directamente á su casa. 
-—Eres una buena muchacha, adicta y fiel que 

me quiere mucho—dijo tendiendo su mano á Reina 
cuya fisonomía conservaba aún las huellas de los 
terrores pasados.- ¿Has tenido mucho miedo? 

—Confieso que sí. 
—Y á pesar eso obedecistes mis órdenes, |gr«-

cias, amiga mía I 
—lOh! Ya sabéis, señora, que Reina oa pertene­

ce en cuerpo y en alma. 
—Sé que me eres fiel y hasta ahora no lo dudé. 
—Sí, pero el negocio que hemos terminado ha-

Ll 

«Pata vosQtrQa, hijqftde n i alma, escribí estas 
páginas y únicamente voaoírQSj dfbéiaie^i pues 
que 1^ e^ip^destiofdas, y en e l ^ habéis de « i -
contarJahistpi^ denji vida y la«expttcaíáón. m 
raisteiípflue 08 rfdeí̂  desde ĵue pacftileisi 

»Penosos fueron mis sufrimientos al Imponer» 
me djtraq^ tantos ü l ^ ese Miet^xP^^obré airi 
por vuestro inletés, ¿no es veidídn hljps artoi, 
que i ^ perdonaras si acaso me equivoqué al 
obrar ati? 

»Me difijo á tt piimero,, qtíeiido Rpné, porque 
eres el tnftyw, y M *>», con #1 |líBB<^ WtásbftBi-

—¿No comprendes lo que eso ilgniflcs?—pre­

guntó Zoé. 
—A fe mia que no. 
—No conoces á esa Clara nt á Rene. 
—No. ^ 
—Pues bien, yo tampoco; pero pienso conoéer-

los leyendo esas p ^ n a s que una thadre dedicó í 
sus hijos, y eso es todo lo que sé. ¿Por qué me 
inreresay por qué se encentraba ese manusCTifo 
en (»sa dei conde y cómo llegué á figurármelo? 
Cosas son esas que más tarde sabrás con otras ma­
chas que aún ignoras. Ahora vete á acostar y des­
cansar. jAht |Exc«pclóti^ H«^a de Gato mojado, 
no quiero recibir á nadiel ¡Adiós, amiga mia! 

Reina w refiró sitendc^iniente. 
Zoé, tan luego éotaéqééáó adía, se seiHó ante 

una metilla y ámétMÉk loz tenue de una lám 
para, á leer lo siguiente: 


